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El.—Pero... ¿no ves qué ansiosos acercándose al grifo hasta con una tina?
Ella. - Es que son los mismos de antes estos hijos de la gran chistera.
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Carnicería y Salchichería
Carnes frescas y saladas 

Salchichón de Vich, jamones 
y embutidos

Mateo Sánchez
Hartzenhusch, 4.--MÀDRI ) 

Teléfono 31582

1_ A D E l- I C I A
CONFITERIA PASTELERIA REPOSTERIA
Tan numeroso es el público que favorece a este gran 
establecimiento, que puede asegurarse, en estricta justi­

cia, que es uno de los más acreditados del ramo

PEDRO GONZÁLEZ
Santa Engracia, 105.-Tel. 3565 2.-MÀDRID

Gran almacén de mu bles

Victoriano Tejada
Fucncarral, 141

Tel. 35231 MADRID

(Frente al cine de 
Proyecciones)

LA LLUVIA EN HUEVOS REGISTRADA)

Se reciben diariamente de los mejores centros 
productores de Castilla

Ventas al por mayor y menor
SERVICIO A DOMICILIO

Viuda de Antonio Barrio
Fucncarral, 154 Teléfono 31007 MADRID

EL MAR CANTÁBRICO
Este importante establecimiento sirve a una numerosa y 
selecta clientela los pescados más finos y exquisitos y los 

mariscos más sábrosos, recibidos a diario en los 
principales puertos

PEDRO DE RAZ
Mercado de Olavide Cajón núm. 12 

Trafalgar, 17 Teléfono 35527 MADRID

Fábrica de somiers y colchones de muelles
Se hacen telas metálicas de varias clases para colchones y 
somiers. También nos encargamos de hacer toda clase de 

arreglos en somiers y colchones de muelle
Usen el somier VENCEDOR

(Marca registrada) 

vigente: de las heras
Magallanes, 20 Teléfono 32353 MADRID

«ElHogar» «La Rinconada»
Gran depósito de camas doradas y muebles

B^WTSA©© APARICIO
Talleres; Viriato, 5 dupdo. Teléfono 31653
Exposición y venta: Eloy Gonzalo, 7.~Tcléf. 31653
Exposición; Eloy Gonzalo, 21 MADRID

LA TRINIDAD
Gran fábrica de gaseosas

Pedid en todas partes los productos de esta casa 
Son los mejores

ORANGE PLUS-ULTRA
Especialidad de la casa

Eloy Gonzalo, 4 Teléfono 30618 MADRID

DROGUERIA, PERFUMERIA Y COLORES

Hules y gomas ; - : Artículos de limpieza
Se sirve a domicilio

Servando Hernando
Carranza, 10 Teléfono 33341 MADRID

TALLERES MECÁNICOS

ORTEGA
Reparación de automóviles y toda clase de máquinas, 

piezas de recambio para toda clase de automóviles

Sandoval, 2 Teléfono 33962 MADRID

GRANDES VAQUERIAS

Viuda e Hijos de Demetrio Trueba 
Dotadas de inmejorables condiciones higiénicas, la leche 

de este establecimiento es de primera calidad

Establos: Fernando el Católico, 5 
Despacho; Fucncarral, 159.—Madrid.—Tcléf. 31153

ULTRAMARINOS Y FIAMBRES

Casa SANCHEZ
Especializado este establecimiento en jamones de Avilés, 
le han hecho acreedor a la distinción del públkó de buen 
gusto por sus legumbres, quesos, mantecas y postres finos 

Eloy Gonzalo, 30 Teléfono 30929 MADRID

Carnicería y Salchichería
Las carnes frescas y saladas y los exquisitos embutidos de 

esta casa gozan de gran fama chambcrilera 

Daniel Bwera
Plaza de Olavide, 2O.-MADRID.-Tclcf. 31932

Cereales y paja
Por la economía de los pre­
cios y el buen servicio, hace 
que esta Casa cuente con una 

numerosa clientela

MARIANO RODRIGUEZ
San Bernardo, 102.-Madrid

Teléfono 33960

Cafe Bar Quevedo
Visite usted este gran establecimiento, en donde disfru­
tará de agradable temperatura por los jardines que re­

crean la vista de su terraza
Conciertos de radio y gramola

Alfonso Prieto Rodríguez
Glorieta de Quevedo, 2.-Tel. 33376.-MADRID

GRAN SASTRERIA
D E

GERMAN FRIAS
Confección de toda clase de 
prendas. Proveedor de varios 

centros y entidades en 
uniformes

Fuencarral, 139, entlo.



Revista del Progreso Nacional, fundada en 1? de junio de 1931 por D. Blas Cuadrado Carrasco

E¡ labrador es el Rey de la Naturaleza, pero el 
esclavo de la sociedad.

EMILIO CASTELAR

Es inútil todo intento de renacimiento en 
la vida industrial y mercantil, si no se prote­
ge el azadón, la hoz y la Vertedera.

SAIVADOR DE LA INDUSTRIA

Dad al hombre una roca en propiedad y la con­
vertirá en jardín. Dadle un jai din en renta, y lo 
convertirá en desierto.

ARTURO YOUNQ

El cerrojazo dominical
Con esto de las películas, hay que ver lo que han 

progresado los platillos de la balanza.
De hermosísimo se puede calificar el espectáculo en 

el que todos los domingos se verifican grandes sesiones 
de cinematógrafo, exhibiéndose las mejores y más mo­
dernas películas del cerrojazo dominical. Es el pro­
greso de la nueva vida industrial y mercantil.

En su lugar descanso los platillos de la balanza, 
el público puede admirar las mismas cintas que, anun­
ciadas a bombo y platillo, se proyectan por las calles 
de Madrid.

Señores: ¡Viva la parranda'...
Entretanto, unos dicen que el cerrojazo dominical 

dejará muy malos recuerdos. Otros aseguran que una 
estela de simpatías.

Aquí hemos augurado un verdadero desastre, y los 
hechos ya comienzan a darnos la razón.

En virtud del desarrollo adquirido por el cinemató­
grafo, vivimos en el mejor de los mundos.

Un día, dos jovenzuelos ven una película sentimen­
tal, se ponen muy tristes, se dan dos besos, lanzan 
dos suspiros, y... ¡plaf!... al Canalillo de cabeza. Esto, 
que parece tener carácter epidémico, ha contagiado a 
los dependientes de los ramos de la Alimentación, so­
bre todo a los de las pescaderías y carnicerías, que se 
han tirado de bruces, y son muy pocos los que se van 
a salvar.

Desde que se proyectó esa película absurda, titula­
da “La mano que aprieta”, y comenzó el cierre do­
minguero, la crueldad del mismo cierre, que debe ser 
de piedra berroqueña, ha despedido a un considera­

ble número de dependientes, que ni con la linterna de 
D iógenes encuentran colocación.

En serio, ¡cómo la van a encontrar! El sábado se 
echa el cerrojazo, y aunque el pescado se mete en hie­
lo durante la noche del domingo, más que pescado es 
arrope; el lunes hay que tirarlo. De la carne no di­
gamos, porque más bien se queda hecha mermelada. 
Para' estos menesteres, creemos sinceramente que los 
gremios de la alimentación, velando como cada hijo 
de vecino por sus intereses, tienen que restringir- la 
dependencia.

“La mano que aprieta”, que los dependientes» de los 
ramos de la alimentación creyeron cándidamente que 
les sería beneficiosa porque les iba a estabilizar, les 
ha arrojado más pronto a la calle. Da pena ver a tan­
tos muchachos jóvenes parados. ¿Por qué? Nosotros 
hemos tenido a la vista un documento reclamando ho­
ras extraordinarias a un pescadero que tenía dos de­
pendientes, cuyo documento no le falta nada más que 
las haches. Está firmado por “La mano que aprieta”, 
y amenazan con mascarle la nuez si no deposita en 
un sitio ad hoc determinada cantidad.

De acuerdo con la realidad que se presenta, presen­
timos que tan pronto como los dependientes de ultra­
marinos y pastelerías comiencen esa clase de proyec­
ciones de “La mano que aprieta”, si les queda algún 
dinero les va a poner en el tren para cambiar el EX­
TERNADO por el azadón o la vertedera.

Pero confiamos en que las autoridades tomarán 
cartas en este asunto, que además de dejar parados una 
legión de jovenzuelos, el cerrojazo dominical va con­
tra la higiene y contra el ornato público
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dclnalidad y comentarlos
[Caray con don Fulgencio!

, Aunque estamos a bastante distancia de la ideolo­
gía de este edil, tenemos que reconocer sinceramente 
que el último domingo tuvo en el banquete lo más flo­
rido de las clases industriales y mercantiles del dis­
trito de Chamberí.

En estos tiempos, donde se ven tantos Pedros que 
niegan y no menos Judas que venden, y algunos mi­
serables ciitdadanos de más o menos categoría que 
cambian la tortilla por menos de medio plato de len­
tejas, nos ha sido muy simpática la gallardía del edil 
chamberilero.

Sus palabras rebosantes de sinceridad al anteponer 
que aunque seguía con sus convicciones de la acera de 
en frente, se interesaba por aliviar la situación de nues­
tro querido correligionario D. Adrián Sagaseta, ex 
concejal republicano que está en la mayor miseria, 
cuando hasta la proclamación de la República era el 
mayor contribuyente, merecen nuestra estimación.

Chóquela usted, D. Fulgencio. La claridad en el 
enemigo es condición inestimable, porque permite pre- 
veiíirse, adoptar precauciones y prepararse para la 
defensa.

Aquí preferimos esta clase de hombre claro a ese 
otro tipo hipócrita y dañino que, haciendo traición a 
la verdadera y auténtica Conjunción Republicano-So­
cialista que mantenían Rodrigo Soriano y Pablo Igle­
sias al grito de “¡Maura, no!”, se marchó con el Bor- 
bón, y ahora, sin escrúpulos de conciencia, cambia de 
doctrina diciendo que lo primero que hace falta es ser 
y declararse republicano. ¿Han visto ustedes cara más 
dura que la de ese tránsfuga?

No .nos parece discreto continuar discurriendo so­
bre materia tan delicada, cuando estamos hablando del 
banquete con que han obsequiado a D. Fulgencio de 
Miguel sus amigos y admiradores, por haber metido 
entre el casticismo madrileño y el Estatuto catalán a 
un hombre de tanto volumen como D. Pedro Rico.

Para los 10.000 médicos que 
no comen

Hemos sentido varias veces la comezón de dedicarle 
unas líneas a esos lo.ooo desventurados médicos que 
no pueden comer pan.

- Nosotros creíamos que había mucha escasez de mé­
dicos; pero, por lo visto, es en los Estados Unidos, se­
gún afirma “Pentalfa”, órgano de la Escuela de Ense­
ñanza Trofológica Naturista, editada en Barcelona, de 
la que entresacamos los siguientes datos:

“Filadelfia tiene un médico por cada 526 habitantes, 
y Pittsburgo, uno por cada 447. En el resto del Estado 
de Pensilvania la proporción es de un médico por cada 
i.ooo almas. De las 226 localidades del Estado de Nue­

va Hampshire no hay médico en no. Igualmente su­
cede en Kansas, donde hay que recorrer de diez a doce 
millas para encontrar un médico. En veinte años las 
Facultades de Medicina norteamericanas han descen­
dido de 159 a 81, y el número de estudiantes de 28.000 
a 17.000. Lo más curioso es que no aumenta la morta­
lidad, sino todo lo contrario; en los Estados donde es­
casean los médicos, jamás ha habido en ellos menos de­
funciones.”

En cambio, los médicos de nuestro país se expresan 
con la siguiente nota:

“Se calculan en 10.000 el número de médicos que ca­
recen de ocupación en su profesión. Cada año salen de 
las Facultades irnos i.ooo, contra 2.00 bajas por falle­
cimiento e invalidez en el mismo período.

Esto da entrada en muchos hogares al fatídico es­
pectro del hambre, constituyendo un problema que los 
Gobiernos nada hacen por resolver; por tanto, somos 
nosotros mismos quienes tenemos que hacerlo, o al me­
nos tomar la iniciativa.

Para sindicarnos y formular una protesta digna ante 
los Poderes públicos y las Cortes, si fuera posible, se 
convoca a una asamblea magna en Madrid, y día que 
será previamente designado en la Prensa que nos pres­
te su ayuda, rogando a todos los compañeros médicos 
simpatizantes con la idea que manden rápidamente su 
adhesión a esta Secretaría, Salmerón, 100, Barcelona. 
El secretario del Comité organizador. Pío Brezosa Ta­
blares.”

Ahora, por nuestra cuenta, vayamos por partes, como 
dicen los folletines cuando llegan al nudo del drama. 
El hecho verídico, cierto, irrefutable es que en España 
hay muchos, muchísimos médicos que usufructúan ocho, 
diez y doce cargos oficiales, como el cuñado de Goi­
coechea Cosculluela, que son precisamente a los que 
con valor cívico debe poner en la picota ese Comité.

De lo contrario, no tienen derecho ningimo de esos 
10.000 médicos sin ocupación a poner de manifiesto el 
hambre de sus hogares.

Hace unos días tuvo que salir El Liberal a la defen­
sa de los practicantes, porque dos revistas profesiona­
les de los médicos se metían cruelmente con esta hu­
milde clase, de la que salen muchos de ellos que dan 
ciento y raya a los señores doctores en Medicina.

¿Es que no se atreven ustedes con los “altos” aca­
paradores de la ciencia? Pues entre ellos, y con tantos 
cargos, hay de todo: tontos y pedantes. Claro es que 
llamarles pedantes a esas altas mentalidades de la me­
dicina burocrática es incurrir en monotonía, pero nos­
otros no queremos rociar esta frase a título de insulto, 
sino para buscarle una justificación. Después de todo, 
ellos no tienen la culpa de ser así ; se nace pedante, 
como se puede nacer jorobado: la responsabilidad es 
exclusivamente de la Naturaleza.
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Comestibles finos'

P. Feïaândes
Azúcares, jamones, embuti­
dos, conservas, vinos y lico­

res. Cafés tostados 
diariamente

Trafalgar, 10, teléf. 42055, y Albur- 
querque, 17. Luchana, 26, teléfono 
31485, y Manuel Silvela, 18.-Midrid

r A A 7T Tr''F?NJ A Mercena, Bisutería
y Camisería

Casa especial en corsés, medias y adornos de cabeza. — 
Gran surtido en bolsillos últimos modelos / perfumería.— 

Abanicos perfumados desde 20 céntimos

JOSE MOMTAVES
Fucncarral, 166 MADRID

GRAN HUEVERIA

SANTOS MORENO
Primera casa en huevos fres­

cos todo el año
Se sirve a domicilio

Santa Engracia, 81
Teléfono 33662

FABRICA DE MANTECADO HELADO
Para no sufrir adulteraciones, fíjese el público que nues­
tros exquisitos helados de mantecado, chocolate, fresa, 
coco y plátano, se expenden por la vía pública en artísti­

cos carritos frigoríficos

SORIANO, HERMANOS
Quiñones, 13 San Andrés, 14

Carpintería artística - Muebles - Tapicería

LUCIANO MATAS
Mandes, 10 y 12, y Alenza, 20

Teléfono 30629 MADRID

GRAN HUEVERIA 

Valentía Torrea
Esta casa no expende huevos conservados en cámaras 
frigoríficas porque los recibe diariamente muy frescos 
-:- -:- de Castilla.—Se sirve a domicilio -:- -:-

Carranza, 15 MADRID Teléfono 35886

Café-Bar ‘ ‘ C S T r i I O S ’ ’

Este establecimiento corresponde a los favores 
que el público de buen gusto dispensa, sirvién­
dole un café realmente exquisito y todo lo más 

selecto en vinos, licores y cervezas
Fucncarral, 144 y 146 - Tel. 36878 - MADRID

GRANDES ESTABLOS

TOMAS ORTZZ
Tratante en ganado vacuno español, suizo y holándés 

Primero y segundo premio en la Exposición
Nacional de 1922

Despachos de leche; General Alvarez de Castro, 16
Teléfono 31324 -;- -;- :-: -;- -;- MADRID

CARNICERIA Y^ SALCHICHERIA

JOSE GAYO
El dueño de este recomendable establecimiento de carnes y 
salazones, tiene también el cajón número 13, muy acredita­

do en la venta de despojos de vaca, ternera y cordero 
Cerdo fresco todo el año

Mercado de Olavidc; Cajón número 53. Tel. 41976 
Casa Central: Augusto Figueroa, 23 - Teléf. 10381

Fábrica de vidrio soplado y graduado
Areómetros y termómetros

El imponderable adelanto de esta envidiable industria, 
introducido por su inteligente propietario

D_ Aurelio Remández
compite con las mejores del extranjero.

Despacho, oficinas y talleres;
García de Paredes, 46 - Madrid - Teléf. 34073

LA QUE NO ES...
Esta pescadería es la más popular de Chamberí, por 
su selecto y variado surtido en pescados y mariscos 

Casa especial en escabeches 

Raiæaœsd© Ë-gïE^aao
Casa central: Santa Engracia, 7 9 - Teléfono 3 0 4 5 0

Sucursal: Torrecilla del Leal, 2 - Teléfono 7 5 9 6 7 
M A D ¡n D

AURELIO DE CASTRO 
INGENIERO

Neumáticos, stock, accesorios, herra­
mientas y lubrificantes

Monteleón, 13 Madrid Teléf. 32263

Eulogio Anón
ALCOHOLES

Bravo Murillo, 12 Teléfono 34611
MADRID

TALLER DE RELOJERIA

Pedro Oyharcel^al
Se hace toda clase de traba­
jos de relojería y aparatos de 
precisión. Esta casa se encar­
ga de dar cuerda a domicilio

Trafalgar, 2 (esquina a 
Luchana

= CONFITERIA PASTELERIA =

LA PURISIMA
Dulces - Pasteles - Bombones

Postres variados
Especialidad en encargos

San Bernardo, 93. Teléfono 41786. Madrid

Fatatería y Frnteria
D E

JOSE VAZQUEZ
Patatas holandesas 
y de Burgos. Frutas 
de primera calidad

Fuencarral, 159
Teléfono 43322
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DESDE LA CASA DE LA VILLA A LA VERBENA DEL CARMEN

¡Malvas! ¡Malvas!, señor Alcalde Mayor...
' Vamos a ponernos a disposición de tomar unos 

cuantos vasos de “limoná” durante esta castiza verbe­
na chamberilera, porque no sabemos lo que nos tendrá 
reservado el porvenir.

Por eso hay que levantarse temprano para no dar 
lugar a que otros menesteres que están reclamando 
nuestra rápida intervención, nos impidan reseñar la 
trayectoria de la pólvora verbenera, sin otra finalidad 
que la de ver si podemos conseguir matarles el tedio 
y ponerles más alegres que a los zaragozanos con el 
discurso de Lerroux, al hablar del Estatuto de la Ge­
neralidad.

Cuando las bandas recorrían las calles tocando dia­
na, nos echamos a la rue, viendo algunos que otros 
trasnochadores que quizá por el calor estival se ha­
bían remojado con vino de Valdepeñas o de la tierra, 
mientras que nosotros no habíamos tomado más que 
un baño de sol y otro de agua de Lozoya.

. ¡Las cosas que se ven con esta República de tra­
bajadores de todas clases!... Unos trasnochando y de 
jarana hasta las altas horas de la madrugada, des­
pués de enviar a la familia de veraneo, según decía 
Silvela; otros que quieren trabajar no encuentran, y, 
por el contrario, el que no ha trabajado en su vida 
continúa usufructuando cuatro, seis u ocho ^'enchu­
fes” con jornales o haberes, desde la época de la mo­
narquía que les expidieron los nombramientos.

Todo, eso y algunas “cosillas” más nos refirieron du­
rante el cuarto banquete de los veteranos de la Repú­
blica, que el día lo de los corrientes llenó el restau­
rante del Centro de Ejército y Armada, y que, dicho 
sea en honor a la verdad, este procedimiento moderno 
de reunión, ya ha despertado celos entre los diversos 
“gremios” de nueva creación, que se disputan el mo­
nopolio del grifo en la política.

Es muy curioso lo que ocurre en este país con los 
nuevos “republicanos” y “socialistas”. Por esta curio­
sidad eran en el día de ayer las nueve en punto de 
la mañana cuando pisamos el dintel de la Casa de la 
Villa. En la escalera, un señor concejal, tan descono­
cido como aquellos otros que lo fueron de favor en 
el ex Ayuntamiento anticonstitucional de la Dictadu­
ra, se quitó el sombrero ante un contratista de ado­
quines... Los adoquines para un concejal son una cosa 
mucho más seria aún que el propietario de “La Li­
bertad”, D. Juan March.

Pero en esta ocasión, palabra que nosotros no íba­
mos a la Casa Consistorial por la casualidad que nos 
deparó la suerte de ver madrugar a un concejal y a 
un contratista de adoquines. Nuestra curiosidad era 
solamente curiosidad agraria. Nos habían asegurado, 
en el cuarto, banquete de los veteranos de la Repú­
blica, que el paso de carruajes por donde entra el au­
tomóvil de los once mil duros de su excelencia el se­

ñor Alcalde Mayor... estaba cubierto de malvas y qui­
simos comprobarlo, porque las malvas que se usan mu­
cho en medicina natural como calmante, es una clase 
de hierba que merece nuestra admiración. Seguramente 
no ignoran ustedes que las malvas en “terapéutica” 
asimilan mucho ingenio. Cuéntase de una amiguita de 
Quevedo, que esperando a éste en momentos de peli­
gro porque tenía que entrar por terreno “vedao”, arro­
jó a la escalera un. manojo de malvas. Quevedo, en­
tonces, que aunque no lleva morral, perro ni cana­
na, debía ir con la escopeta cargada, al ver el manojo 
de malvas, en voz baja exclamó: “¡Malvas! Mal vas, 
Quevedo.” Y desapareció.

Pero dejemos ahora las ingeniosas malvas de Que­
vedo y prosigamos con las que por nuestros propios 
ojos hemos visto en la Casa de la Villa.

Para los madrileños que desconozcan el laboreo de 
la- tierra, conviene una explicación agraria, evitando 
''on ésto que algún curioso pretenda dejarnos por em­
busteros. Por lo general, esta clase de hierba medici­
nal de hojas alternas y angulosas y flores violadas, 
alcanzan un metro de altura en las tierras de barbe­
cho; en cambio, en las sembradas de cereales consi- 
.mien crecer dos o tres pies nada más, hasta que entra 
el período de la escarda. Por esta razón, las que bro­
tan entre los adoquines de la estatua de Alvaro de 
Bazán son imperceptibles, igual que las del paso de 
carruajes del señor Alcalde mayor...

Visto por este aspecto, ahí tienen ustedes al bueno 
de D. Pedro Rico pisando malvas por todas partes de 
la Casa de la Villa, sin que él las divise como Queve­
do. ¿Quién había de soñar que un hombre de su lina- 
ie republicano, se iba a dejar engañar por empleados 
de significación monárquica, después de haber depo­
sitado en ellos toda su confianza?

Pues así es, y de esto no se recatan sus propios co­
rreligionarios en decir: “Mal vas, correligionario Pe­
dro”; al propio tiempo que hacen cábulas sobre su 
desaparición del mapa político en la próxima contien­
da electoral, que está más próxima de lo que supone 
el señor Rico.

Cuando estábamos escuchando la disertación de este 
:uismo tema, nos invitaron a ir desde la Casa de la 
Villa a la Verbena del Carmen, en la que, desde que 
tocaron a vísperas, ni aun escribiendo al aire libre, 
sobre la mesa que desde su centro ponía a nuestro al­
cance el cazo para envasar la clásica “limoná”, veía­
mos el buen humor de los verbeneros castizos de uno 
y otro sexo. Parecía que por todas partes se oían las 
charlas del “Ciudadano Agustín”, que bajo el tema 
“El pueblo está triste. ¿Que tendrá la República?” 
viene disertando en el Centro Republicano Democrá­
tico Federal, de la calle de Carretas.

Claro que ante el inexplicable proceder de nuestros 
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hombres públicos, en su manera de actuar, las malas 
lenguas, que antes y después de la proclamación de 
la República, casi siempre son las mejores, nos afir­
maron que un honradísimo correligionario, que tiene 
establecimientos de droguerías y perfumerías en los 
distritos de la Universidad y de Chamberí, había sido 
víctima del rigor de una multa de CIEN pesetas por 
un quíteme usted esas pajas de cierta valla colocada 
para la construcción de una casa en el Paseo de la 
Dirección. El correligionario aludido, que por serlo 
auténtico sabe muy bien distinguir el favor de la jus­
ticia, elevó un escrito al señor Alcalde mayor... soli­
citando le fuese condonada la referida multa de CIEN 
pesetas, por entender que era injusta y abusiva. Y 
para que no hubiese motivo de sospecha sobre si pre­
tendía eximirse del pago, hacía constar que a las 
CIEN pesetas de la multa condonada remitiría otras 
CIEN a D. Pedro Rico, para que las DOSCIENTAS 
pesetas las hubiese destinado a los Comedores de 
.Asistencia Social.

Cansado de esperar la contestación del señor .Alcal­
de mayor... y después de no pocas molestias y algunas 
amenazas relacionadas con la vía ejecutiva, el corre­
ligionario que nos ocupa abonó la multa impuesta de 
las CIEN pesetas, sanción que está siendo muy co­
mentada entre los republicanos auténticos de los dis­
tritos de Universidad-Chamberí, por no haberse digna­
do en contestarle.

Pero nosotros, que conocemos la estructura buro­
crática de }o5 frigios de la Casa de la Villa, hemos ase­
gurado que ni el señor Alcalde mayor... ni su fiel y 
celoso secretario, D. Enrique Varea, se han llegado a 
enterar de la supuesta falta de Policía Urbana, para 
la que su autor pedía fuese condonada, como obra 
reivindicadora de justicia.

De pronto, llegado el turno de distribuir elogios y 
censuras, los republicanos de la Universidad y de 
Chamberí, que actuaron en campañas contra la mo­
narquía borbónica, en compañía de los más íntimos 
correligionarios de D. Pedro, cuales son los Sres. Va­
rea y Escola, este último gobernador civil de Castellón, 
anoche, en la verbena del Carmen, tras de haber apu­
rado unos cuantos vasos de “limoná”, propusieron eri­
gir un mausoleo al señor .Alcalde mayor...

La idea nos pareció más admirable que un discurso 
del diputado tradicionalista por Salamanca, Sr. La- 

mamié, y en seguida, sin terminar de masticar la raja 
de melocotón que nos había tocado en suerte dentro 
del vaso de “limoná”, hubimos de ofrecer nuestro con­
curso, a la vez que preguntamos:

—¿Y dónde vais a colocar la primera piedra?
Bien pronto unos cuantos ex jóvenes bárbaros, de 

los que desoyeron los párrafos de “¡Rebeldes! ¡Re­
beldes!”, de Lerroux, por no tener el mal gusto de 
levantar el velo a las novicias, ni penetraron tampoco 
en los Registros de la Propiedad para hacer hogueras 
con sus papeles, según las excitaciones del caudillo 
radical que en aquella época publicaba El Intransigen­
te, nos contestaron:

—^¿Que donde vamos a colocar la primera piedra? 
¡Hombre, eso ni se pregunta!... En la cabeza del Al­
calde.

PUNTO-REDONDO

'^Z^^^Z^Z^/*rf'^Z*Z\Z^^Z^Z*lZ^Z^^^Z\Z^/^/*✓^Z^Z^ZW»^Z^✓\Z\Z^Z^Z^Z*

Por la calle de Bravo Murillo
Hay un acuerdo municipal de dotar de aceras y en­

cintado el final de la calle de Bravo Murillo, trozo com­
prendido entre la de Francos Rodríguez y Tetuán de 
las Victorias.

En la presente estación no se puede aguantar el pol­
vo; durante el invierno aquello es un barrizal que sal­
pica las fachadas de las casas y las portadas y escapa­
rates de los establecimientos, que pagan toda clase de 
tributos a nuestro Municipio.

Y, por lo que se ve, al concejal delegado de Vía y 
Obras parece que le interesa mucho menos que la dis­
cusión del Estatuto catalán.

¿Nos puede decir el Sr. Muiño cuándo van a comen­
zar las obras?

Después de todo lo ocurrido con los auto­
buses, y para los «hojaldres» que se preparan 
en el Ayuntamiento de Madrid, nada más a 
propósito que un Alcalde «pastelero», en vez 
del que nació entre el aceite y el bacalao y 
demás productos alimenticios.

LOCIÓN
A N G’É L I C A

atorio y Farmacia:

MADRID

Preparada por la Doctora A. Vidal
Devuelve al cabello su color primitivo.—No mancha la ropa ni la piel y puede apli­
carse con un cepillo suave o con la mano; es inofensiva y de olor agradable, evita la 
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Labor
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Prosiguen las usurpaciones de los bienes comunales en los pueblos
De no evitarlo la Ley agraria, que parece estar hecba por una hermana de l^car^dad^ kjs^caciquesrurales^quemo^^ ^^ ^ 
país.—Monárquicos transformados 
Edad Media.—Así van los nuevos

en ^‘republicanos” de ocasión, todo el campo es de estos picaros que llevan tras de si 
^^correligionarios” del Sr. Lerroux y los que engrosan las filas del Partido radical 

de izquierdas y gubernamental, del Ministro de Agricultura.

caballos tordos, se van a tragar el 
el lastre feudal y despótico de la 
socialista, democrático, honesto.

“Yo aspiro a que el partido re­
publicano radical socialista tenga 
una fiscalización estrecha que haga 
que entren en él, no quien venga a 
ser una cantidad, sino aquel que re­
presente una calidad, y, en la me­
dida que pueda, estimulará a los 
otros partidos a que sigan su con­
ducta. Hay hombres que _ se han 
apresurado a hacer declaraciones re­
publicanas, sin perjuicio de haber 
apoyado a las dictaduras. Estos 
hombres no aspiran a ser altas figu­
ras de la política, sino a tener la 
vida rural en sus manos, como 
siempre la tuvieron. Ser los dueños 
de la vida rural, que vió pasar un 
sistema y otro, dentro de la monar­
quía; pues yo os digo que si la Re­
pública no viene a depurar la vida 
rural y a elevarla a las palpitaciones 
de nuestra época y a las emociones 
de este siglo; si no va al campo 
para adecentar la vida pública, la 
República habrá muerto, como muí 
rió el generoso ímpetu del 68, por­
que mantuvo en sus puestos a los 
oligarcas y a los caciques.” 

(De un discurso de D. Marcelino 
Domingo.)

Fué el II de marzo del año en curso, y, si mal no recor­
damos, Viernes de Dolores o simplemente de Cuaresma, por 
cuyos días no se puede promiscuar sin vulnerar el precepto . 
de la región católica, apostólica y romana, cuando en el tea­
tro del Conservatorio el ministro de Agricultura pronunció 
un discurso bajo el siguiente tema: “El partido radical so­
cialista ante el momento político.”

En el aludido acto, que presidió al actual gobernador ci­
vil de Madrid, Sr. Palomo, hizo don Marcelino varias mani­
festaciones que, como las que dejamos impresas anteriormen­
te, habremos de comentar, porque vienen como anillo al dedo, 
a fin de evitar se sigan las rutas que dejaron marcadas los 
viejos y caducos políticos de la monarquía borbónica.

Al hablar del izquierdismo, el ministro de Agricultura dijo: 
“El partido radical socialista es democrático, honesto, de iz­
quierdas y gubernamental.” Después, con cierto tono pedagó­
gico, se explanó con estos interrogantes: “Pero ¿qué es ser 
de izquierdas? ¿Es tener un tono fuerte y destemplado? 
¿Es alzarse en la calle con ademán intransigente? ¿Es si­
tuarse en un histerismo irreductible? Todo esto, haciéndolo, 
puede conseguir en un país que ha vivido horas de amargura, 
sin una política y una cultura densa, que surja la desespe­
ranza, puede dar lugar a quien lo inicie reúna en su derredor 
una multitud entusiasta, pero puede apartar la verdadera 
opinión izquierdista, que conoce el espíritu que vivimos.”

Eso de multitud entusiasta, sufre usted una lamentable 
equivocación, don Marcelino. Los “republicanos” y “socia­
listas” de nuevo cuño carecen de entusiasmo porque jamás 
supieron mantener otra ideología que la encauzada por la 
senda de una insaciable ambición personal que extienden 
pródigamente hacia sus familiares. Ejemplo, entre muchos 
de la misma estirpe: el cuñado de Goicoechea Cosculluela, a 
quien el alcalde presidente de Madrid, don Pedro Rico, para 
distinguir a esta potencia búrocrática que usufructúa siete u 

ocho destinos oficiales, se exhibe con él en fótografías y le 
sigue dispensando en la Casa de la Villa dos cargos incom­
patibles que le otorgó el ex conde de Vallellano, siendo alcal­
de de favor del ex Ayuntamiento anticonstitucional de la 
Dictadura. Y lo que pasa en el Ayuntamiento de Madrid con 
los funcionarios monárquicos que se “distinguieron” durante 
el período dictatorial, pasa en todos los Ministerios, incluyen­
do, claro está, el de Agricultura de su señoría; en todas las 
Diputaciones y en todos los Municipios de España. Claro, ex­
celentísimo señor, que también siguen pasando los duros se­
villanos y son de la época de la monarquía.

Por esta forma tan escandalosa de pasar y de servir igual 
para la monarquía que para la República, nos reunimos men­
sualmente a comer en el restaurant del Centro de Ejército y 
Armada todos los republicanos que pudiéramos llamar his­
tóricos, o veteranos, que fuimos perseguidos y dimos algo por 
el advenimiento de la República.

UNA COSA ES PREDICAR
Y OTRA DAR TRIGO : :

Es de suponer que don Marcelino Domingo, ministro de 
Agricultura, conozca este proverbio castellano que se hizo 
muy popular durante el reinado de los Borbones; pero a este 
proverbio no le es favorable el ambiente con la República. 
Hacer lo contrario de lo que se dice, pertenece a la otra Es­
paña absurda y caciquil. Por algo habéis dejado incumplida 
la promesa de llevar al campo el espíritu democrático de 
vuestro partido honesto, de izquierdas y gubernamental. Y 
eso que en vuestro discurso os enfrentasteis con los partidos 
republicanos que se interesan más por el número que por la 
selección, y dijisteis que nadie en la República podrá preva­
lecer sin ostentar una calidad.

PERO MAS QUE DF CA­
LIDAD SON DE CASTA

Es dificilísimo clasificar el pensamiento de los caciques 
rurales que montan los caballos tordos en el fichero de una 
ideología. Ahora mismo, con esto de las definiciones de los 
partidos y de si será don Alejandro el heredero del Poner en 
cuanto surja la primera crisis, se están dando casos muy no­
tables de desmoralización.

Los que se habían agrupado al lado del grifo de Maura II, 
se fueron con el cangilón al mismo brocal del partido radical 
socialista de su señoría, y andan de éste al lerrouxista y vice­
versa, para ver en el que pueden llenar más pronto, sin per­
juicio de colocar al propio tiempo otra vasija en el partido 
del señor Gil, el reaccionario.

Tan seguros estamos de cuanto afirmamos que si presen­
tamos a algunos de las diferentes series de los nuevos tipos 
de “republicanos” radicales socialistas, se convencerá don 
Marcelino Domingo que más que de calidad son de casta, 
como los toros de la tierra.

Para tal objeto, vamos a exponer al señor alcalde de Ba- 

bilafuente, nuevo “correligionario” de su señoría. Una ton­
tería de personalidad primorriverista, señor ministro.

De profesión cacique rural, se vió obligado a vender su 
caballo tordo, porque quebrado, y no de hernia inguinal, ya 
no podía montarle. Quizá por este “accidente del trabajo” 
hizo oposiciones a cabo de somatén, cargo que desempeñó 
hasta que, obligado por las circunstancias, tuvo que entregar 
la tercerola tres días antes de ser alcalde de la República.

No obstante, nos han asegurado que su profesión la hace 
pasar por la de “cultivador” para distinguirse entre los de­
más labradores del pueblo. Y, créanos, que de “cultivador” 
tiene bastante menos que talento tuvo su alto correligionario 
Galarza para defenderse de las gravísimas acusaciones del se­
ñor March. La prueba más fehaciente está en que hasta los 
propios cuarticos de tierra de labor, propiedad del ex duque 
de Alba, que lleva en renta, los subarrienda entre las vícti­
mas de la gleba. Las más recientes víctimas fueron, durante 
el año de 1931, Domingo Bautista y José Bretón; y hogaño, 
José Bretón y Pedro Barbero, son los parias de la tierra es­
clava del señor feudal que de manera tan descarada explota 
el nuevo “modelo” de alcalde radical socialista.

No cabe duda que, según verán nuestros lectores, dejamos 
bien contestado con el proceder de tal frigio el interrogante 
que hizo don Marcelino al tratar el problema economice en 
su discurso :

“¿Quién no ha oído, como una posición de izquierdas, de­
ir que la tierra es para quien la trabaja?

ALTO AHI, SEÑOR MINIS­
TRO DE AGRICULTURA :

La tierra, ya sea (je secano o de regadío, no admite iro­
nías de clase ni de categoría.

Porque hasta los presentes momentos, fuera de los cotos 
redondos que emplean los señoritos latifundistas para recreos 
de quemar pólvora, la tierra está en poder de individuos sin 
conciencia, de mollera tan cerrada como la bolsa, y de ahí 
que no produzca lo que debe producir por tenerla perdida 
de grama.

Por eso, lo primero que debiera hacer su señoría, señor 
ministro de Agricultura, es derogar el real decreto de 1.° de 
diciembre de 1923, promulgado por el Dictador I, para que 
legitimasen la propiedad comunal robada, los alcaldes, con­
cejales, jueces y fiscales municipales de la Dictadura, quienes 
antes y después de la promulgación, y actualmente con la 
República, a la sombra de los cargos públicos, que conservan 
en sus propias manos y en las de sus familiares, continúan 
apoderándose de los bienes comunales y de las vías pecua­
rias.

Entretanto, repetimos, no haga su señoría que toda la 
propiedad comunal robada sea reivindicada a la Administra­
ción, nosotros diremos una y mil veces que la propiedad es un 
robo, cual lo dijeron el girondino Brisot y el gran filósofo re- 
volupionario francés Pedro José Proudhon.

Y para demostrar sin ningún género de duda que es un 
robo, veámoslo hoy con el pueblo de Babilafuente, en el que 
rige sus destinos un ex cabo del Somatén, nuevo ‘ correli­
gionario” del señor ministro de Agricultura.

LA USURPACION CO­
MUNAL ES LIBRE :

Este procedimiento de robo ya se ha hecho hereditario. 
Viene de padres a hijos que se han destacado entre los pa­
rias del terruño, montando un caballo tordo.

En cambio, cuando un borriquillo de las clases jornaleras 
come un bocado de forraje en lo que se sabe pertenece a los 
bienes comunales usurpados por el cacique rural, muy po- 
bretón tiene que ser su dueño para que por lo menos deje 
de pagar un real de multa.

Eso sucede en la mayoría de los pueblos españoles, según 
venimos demostrando ante los ojos de la opinión pública; 
pero en esta información nos vamos a ocupar con preferen­
cia del término municipal de Babilafuente.

Según hemos visto en el Negociado de Montes del Minis­
terio de Hacienda, de este pueblo es el Monte de San Gervás 
y otros más, que, con 47 hectáreas, ya tienen donde respin­
gar los caballos tordos de los caciques.

Pero hay que tener en cuenta lo del adagio, que “no es 
todo oro lo que reluce”, por cuanto del mismo modo que ha 
desaparecido el “Prado Sidrique” con cuatro más, en el pue­
blo de Salmoral, y en Cabrerizos el “Prado del Regato de la 
Granja”, en Babilafuente han desaparecido los siguientes bie­
nes comunales:

El Camino de la Fuente del Valle Chico, que, partiendo de 
la Calzada que va a Salamanca, entraba en una cantera, de 
la que podían sacar piedra todos los vecinos, igual que cargar 
los cántaros de agua que les apetecía de un manantial minero­
medicinal.

El “Prado Carrecastrillo” y el “Prado del Redejón”, éste, 
al sitio del descargadero, han desaparecido totalmente; a 
punto de desaparecer está el “Prado del Redejón” aJ sitio 
del Pocilio, así como el “Pardo del Redejón” al coto del 
Ahijón, y el “Prado del Redejón de la Estrella”, éste colin­
dante con el camino de Alba de Tormes.

De una manera escandalosa, por cuyo delito deben ocupar 
una celda de castigo todos y cada uno de los caciques del 
pueblo, están usurpados el “Prado de Abajo”, que es una de­
hesa boyal; el “Prado de San Andrés el Grande”; el “Prado 
de San Andrés el Chico”; el “Prado Garre” del camino de 
Cordovilla; el “Prado Eleno”; el “Prado de las Regueras”; 
el “Prado de los Hornos” ; el “Prado de San Moral” ; el “Pra­
do Carre” del camino de Huerta, y el “Prado de la Era Ca­
nóniga”.

En cuanto a las vías pecuarias, el Cordel de 90 varas que 
va a Salamanca, seguramente en algunos sitios no mide tres; 
igual que el que lleva la dirección de Pitiegua a Peñaranda 
de Bracamente, que apenas si puede trotar un mulo con al-
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forjas sin dificultad. Sin embargo, justo es reconocer 
que la referida vía pecuaria, desde que entra en el 
“Monte Arauzo” hasta que sale de esta finca, propie­
dad del ex marqués de Ivanrey, conserva en todo su 
trayecto las 90 varas.

Se explicarán ahora nuestros lectores el porqué de 
los caciques rurales que montan los caballos tordos, 
aunque de envidia no se pueden ver, se protegen unos 
a otros para no descubrirse el robo.

NO SE VEN RUMBOS 
DE ENMIENDA : : :

Los que desde que tenemos uso de razón no hemos 
vivido al margen de las palpitaciones populares y he­
mos sentido más de una vez la impresión de las emo­
ciones, cual aquella que después de la semana trágica 
de 1909 un miserable teniente cometió la valentía de 
abofetear a don Marcelino Domingo, teniéndole ma­
niatado, sufrimos ahora aún mucho más tener que de­
cirlo, señor Ministro de Agricultura. Todo está igual. 
Es idéntico el panorama que se extiende ante nuestra 
vista por todas partes.

La mayoría de los Ayuntamientos están en poder de 
los caciques rurales que montan los caballos tordos. 
Estos monárquicos transformados en “republicanos” y 
“socialistas” de ocasión, dominadores ensoberbecidos 
que se empeñan en someter a su antojo y conveniencia 
a los pueblos que desde tiempo inmemorial les vienen 
sufriendo con resignación y vocación de mártires, con­
tinúan apoderándose de los bienes comunales y de las 
vías pecuarias.

Si lá reforma agraria, que parece estar hecha por 
una hermana de la caridad, no lo remedia, los caci­
ques rurales que montan los caballos tordos se van a 
tragar el país.

No ha mucho tiempo, recorriendo varios pueblos de 
la provincia salmantina, al llegar al término municipal 
de Cabrerizos nos quedamos consternados. Una finca 
del Arenal del Angel, colindante con una de las már­
genes del río Tormes, de la que años ha veníamos ocu­
pándonos, porque hizo un muro de contención para 
aprovecharse de los bienes comunales, nos sorprendió, 
por que a primera vista da la sensación de haberse tra­
gado una huebra de tierra desde el final del muro de 
contención hasta el último palo cercado con alambre 
de espino.

Cuando se lo dijimos a los campesinos que nos acom­
pañaban, éstos nos contestaron:

—Una huebra, no señor; se ha metido más de cinco 
huebras de tierra, y como no protestan los caciques del 
pueblo de Pelabravo, que usted descubrió como usur­
padores de los bienes comunales, este buen señor no de­
jará de empujar el río hasta que le éche a las eras de 
la alquería de Amatos.

Y siendo todo esto que dejamos reseñado rigurosa­
mente cierto, ¿vamos así hacia el adecentamiento de 
la vida pública rural?

Creemos sinceramente que no. Con cierta melancolía 
en su discurso, el ministro de Agricultura afirmó que 
había pasado la hora de Thiers. Es posible que horas 
dramáticas como las de Thiers y las de Gambetta no 
puedan dibujarse en nuestras vibraciones revoluciona­
rias que están pendientes de resolución; pero nosotros 
creemos que se les acerca rápidamente la hora de ren­
dir cuentas a todos los caciques rurales que montan los 
caballos tordos y a otros caciques de más elevada je­
rarquía.

Las manos de los hombres no podrán contener el 
avance del progreso que tiene una deuda contraída para 
purificar el ambiente denso y emponzoñado que está 
ahogando tantos impulsos generosos.

Porque entonces... ¡Ah! Entonces seríamos los pri­
meros en presentar a don Marcelino Domingo, Dor su 
calidad de maestro, un nuevo “Método de Pedagogía” 
con garantía de renovación -social, que detenga gallar­
damente la marcha tortuosa de los corruptores de las 
conciencias, porque si vamos a seguir así, no sería nin­
guna novedad que en alguno de los primeros cursos 
viésemos a la Chelito explicando la cátedra de Moral 
en la Escuela Superior del Magisterio.

EL CONDE DE LA FERE

El alcalde don Pedro Rico, no se 
ha enterado aún que continúa 
el Consorcio de la Panadería, 
que fue un negocio dictatorial y 
sigue teniendo mucha ‘‘miga”.

g Vaya usted a comprar sus medias y calcetines a los |
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I TELEFONO 36360 MADRID |



11ESPAÑA REPUBLICANA

EL REFORMADOR
¡Quién lo habría de decir!... De ‘‘La Unica”, So­

ciedad integrada por elementos de ultramarinos, co­
mestibles y similares de Madrid, ha surgido un poten­
te cerebro.

Hombre de poca talla y de menos perímetro torá­
cico, enjuto de carnes y despreocupado de su indu­
mentaria, ha causado sorpresa que éste sea el refor­
mador de una nuéva vida industrial y mercantil.

Pero es el tiempo que informa los acontecimientos 
más transcendentales de una época, la aspiración úni­
ca de los espíritus, la tendencia universal de los pue­
blos, que es la ley de la Historia. Todos los pueblos 
están sujetos a esta ley, porque todos los pueblos tie­
nen su historia, como la tienen los hombres, las Socie­
dades y hasta los semovientes; dentro de ella el mun­
do se va renovando constantemente, y aunque en él 
haya pueblos o sociedades que a través de los años 
permanecen como dormidos en el lecho de la quietud 
y con la suavidad del tiempo se deslizan por la baja 
pendiente de la decadencia y del retroceso, no faltan 
hombres que, impelidos por las fuerzas ocultas del pro­
greso, renuevan, aumentan, adelantan y hasta modi- 
ñcan la idiosincrasia, apuntando una nueva era en las 
páginas de la historia. Uno de estos hombres, nuevos 
reformadores de usos y costumbres, es, a no dudarlo, 
D. Manuel Sáinz López, presidente de “La Unica”.

Entre otros muchos vicios y concupiscencias del sig­
no de los pasados tiempos, no era empresa fácil dar 
al traste con los cacharros y los cupones de regalo en 
las tiendas de comentibles, donde sus dueños, más que 
comerciantes parecían chamarileros. No cabe duda que, 
tanto los cacharros como los cupones de regalo, eran 
una inmoralidad del mismo tipo que los billetes de la 
timba nacional y otros objetos, que años ha repar­
tían por sorteo entre sus suscriptores los grandes ro­
tativos.

Bien a las claras manifiestan su progresiva impor­
tancia todos cuantos recursos ha puesto en práctica el 
presidente de “La Unica”. Este hombre que, curtido 
en una celda de la cárcel por su sana ideología, ahora 
está derrumbando todos los vestigios del favor oficial, 
en donde se apoyaban sus antecesores, y educando al 
rebaño que se .resistía a suprimir el cacharro y el cu­
pón de regalo, ante la mirada inquieta de sus pasto­
res falsos.

Por vez primera este exito justifica las esperanzas 
del comercio detallista y obtiene resultados positivos. 
Una solución tan justa ha hecho que su historial so­
cial en “La Unica” esté ya condecorado con el mérito 
profundo de su ideología, que ha tenido la virtud de 
convencer a espíritus indomables que estaban guiados 
por el silbo y la cayada del caciquismo. Porque hay 
que reconocer que los miembros directivos de la Cá­
mara de Comercio y de la Cámara de la Industria y 
de otras muchas sociedades de carácter mercantil, han 
estado siempre más atentos a la política con vista al

DE “LA UNICA” 
medro personal que para defender los intereses de sus 
asociados.

Por eso los falsos pastores del rebaño, viendo ven­
cidas sus malas intenciones, se dieron de codos, y un 
día, aprovechando una indisposición del reformador 
de “La Unica”, se apoderaron de la Directiva.

Pero como hasta los males tienen su fin, el refor­
mador se presentó nuevamente en el domicilio social, 
y con pasos de gigante, este hombre corto de talla y 
de perímetro torácico, enjuto de carnes y despreocu­
pado de su indumentaria, se adueñó nuevamente dé la 
presidencia de “La Unica”, desde donde viene reali­
zando una acertadísima y brillante gestión, merecedo­
ra de sinceras alabanzas.

EL VALLE DE ORO
(Título Registrado.)

Parece indicar, sin duda este título bajo el cual en­
sancha su radio de acción una GRAN FABRICA DE 
PAN DE VIENA, en edificio construido expresamen­
te para esta clase de industria, calle dé PALAFOX 
NUM. 3, teléfono 30367, que nada tiene que envidiar 
a las más perfectas, tanto del extranjero como de 
nuestro país.

El satisfactorio éxito obtenido por el pan de viena 
de esta casa, es una consecuencia lógica y forzosa de 
la perfección con que ha sido elaborado, así como 
de su pureza y del esmero de su fabricación. Ello ex­
plica el rápido y cada vez más creciente desarrollo de 
su venta entre los más importantes hoteles, fondas, ca­
fés, bares, restaurantes, colmados y merenderos.

La reseña de una industria creada con tanto esme­
ro por D. José Manuel Lámelas, no podía faltar en 
una información dedicada al desarrollo industrial y 
mercantil del distrito de Chamberí. Nosotros, con ver­
dadero gusto, y rindiendo merecido tributo â la justi­
cia, la concedemos lugar preferente, enviando desde 
aquí nuestra sincera enhorabuena al hombre bueno, 
al infatigable luchador que ha sabido crear una GRAN 
FABRICA DE PAN DE VIENA, con las solas he­
rramientas de su voluntad y de su honradez y cuyos 
brillantes triunfos en la lucha industrial y mercantil 
deben servir de ejemplo a cuantos se sientan con áni­
mos de dar vida a estas empresas, que, como la suya, 
proporcionen medios de vida al obrero, en el feliz con­
sorcio del capital y el trabajo.

LA IBERIA
Fábrica de bujías y jabones de todas clases

Manuel García perfumería

Bravo Murillo, 20 - Telcíono 33961 - Madrid
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!A VER, A VER ESA SECRETARIA!
España Republicana no está conforme con lo que 

pasa en Pinilla de Toro ,(Zamora), con la Secretaría 
del Ayuntamiento.

No está conforme porque a nosotros nos merecen 
toda clase de respetos las opiniones desinteresadas de 

• los hombres honorables, aun cuando sean a todas lu­
ces erróneas. Las de los funestos caciques rurales que 
montan los caballos tordos, expuestas, claro está, con 
su cuenta y razón, ante los Gobiernos civiles de sus 
provincias respectivas, no nos pueden merecer ningu­
na consideración, ningún respeto. Porque allí donde 
se ventila un interés, allí van esos “ciudadanos” para 
coger lo ajeno y lo “suyo”. La cuestión para ellos es 
el “engranaje” para vivir bien con el jugo de los apro­
vechamientos, y que el pueblo no pueda nunca des­
pojarles de los bienes comunales usurpados.

Por lo que afecta a los caciques rurales que mon­
tan los caballos tordos en Pinilla de Toro, ahí están 
las muestras de su osadía.

Al día siguiente de tomar posesión de sus cargos 
edilicios, la Comisión Permanente Dictatorial suspen­

dió en sus funciones al pundonoroso Secretario don 
Florentino Martín Ruiz, que desde el año 1922 hasta 
el de 1930, la venía desempeñando en propiedad.

Para sustituirle se hizo el nombramiento a favor de 
un señor ex secretario que ya había sido destituido 
con anterioridad, y por Real orden del Ministerio de 
la Gobernación fecha 24 de mayo de 1925, conñrma- 
da en 6 de abril de 1931, por la Sala tercera del Tri­
bunal Supremo. Sin embargo, sigue desempeñando la 
Secretaría a pesar de que en 3 de diciembre último, 
por el Ministerio de la Gobernación, se publicó un 
concurso de secretarías vacantes de segunda catego­
ría por término de treinta días, entre las que ñguraba 
la del Ayuntamiento de Pinilla de Toro, que con me­
jor derecho la tiene solicitada D. Florentino Martín 
Ruiz.

/Quién, o quiénes retienen el nombramiento?
Nosotros lo sabemos, pero por ahora nos lo reser­

vamos, porque sería tanto como infiltrarnos en las atri­
buciones del señor Director de Administración Local.

Í%XXXXXXXX5;X3CXXX%5»»( ü«C3CX«3gC!K^V€%3C5C«C3«XS«aC3C€«OC3OiCXSC^^

Los talleres y almacén de cristales de Mauricio Bravo
Sería intento vano pretender hacer hoy un estudio 

crítico, serio e imparcial, tal y como están reclaman­
do los trabajos perfeccionados en las instalaciones de 
baños, lavabos, bidets, W.-C., tuberías de todas clases, 
trabajos de zinguería, mansardas, cubiertas, torreo­
nes, canalones y bajadas de agua, de estos importantes 
talleres, montados en edificio de su propiedad, calle de 
Santa Engracia, núm. 42, teléfono 30362.

Imposible darse cuenta en una sola visita, por dete­
nida y metódica que sea, de lo que representa en el 
progreso de una industria nacional, porque para apre­
ciarlo exige muchas visitas parciales de detenido es­
tudio.

Pero impone la actualidad y lo nierece la importan­
cia de estos talleres que, dirigidos con tanto acierto 
por su culto director-propietario D. Mauricio Bravo, 
mantiene en sus puestos a todos los operarios. Esto 
nos obliga hoy a que anticipemos una impresión de 
conjunto, un juicio sintético del hombre que sabe en­
grandecer su patria fomentando la industria nacional 
tal y como lo hace el Sr. Bravo, y no como esas otras 
mentalidades de la medicina alópata, que abandonan 
a sus enfermos para dedicarse a la política.

Salta a la vista, en primer término, el notable pro­
greso que un hombre de este temple deja marcado con 
las importantes obras que se le confían en Madrid y 
provincias. Acreditando la reforma total del balneario 
de Montemayor; la instalación general del nuevo Hos­
pital Provincial de Salamanca; el torreón del nuevo 
cine de San Carlos, el saneamiento de los vierteaguas 

del Hospital Provincial de Madrid y otras impor­
tantísimas obras que, para reseñarlas, necesitaríamos 
muchos volúmenes en folio.

Una nota interesante queremos consignar: la de que 
destacado como uno de los constructores de Madrid, 
para este genio industrial no existe problema de alqui­
leres, ante esta lucha cruenta que entre caseros e in­
quilinos tan dolorosamente estamos presenciando. La 
buena orientación de las casas que edifica y la amplia 
cubicación de los cuartos han popularizado su nombre 
hasta el punto de que los pisos de sus casas son al­
quilados antes de terminarse las obras.

Ante tan elocuente ejemplo sobre el problema de la 
vivienda, quizá por esta razón D. Mauricio Bravo ha 
montado un Almacén de Cristales en otro edificio de 
su propiedad sito en la calle de Santa Engracia, nú­
mero 34, teléfono 32205.

Conforta nuestro ánimo, impresionable a cuanto 
pueda repercutir en beneficio de las fuentes de rique­
za de nuestro país, apreciar cómo D. Mauricio Bravo 
experimenta año tras año una evolución racional en 
sus orientaciones.

Hemos podido observar que, gracias a la labor fer­
vorosa de este hombre íntegro, tanto los operarios de 
los talleres como la dependencia del Almacén de Cris­
tales y el personal de Oficina, silenciosos y concentra­
dos cada uno dentro del radio de acción del cometi­
do, mantienen su culto a la inteligencia industrial del 
Sr. Bravo, en una atmósfera tónica de sano escepti­
cismo.
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INDUSTRIAS QUE VIVEN DE PRECARIO

DAS P^ELUQUERIAS Y BARBERIAS
Hace algún tiempo que, unas veces a nuestro nom­

bre y otras dirigidas a los pseudónimos de “El Conde 
de la Fere”, “Punto-Redondo” y “Salvador de la In­
dustria”, venimos recibiendo cartas en las que se nos 
ruega digamos algo sobre la angustiosa situación en 
que yacen las peluquerías y barberías.

Hoy nos decidimos, aunque suponemos que del re­
querimiento que se nos hace no van a salir bien pa­
rados ni los patronos ni los oficiales, porque unos y 
otros son los únicos responsables de haber colocado 
en período agónico a esa pobre industria, que va des­
apareciendo más rápidamente de lo que ellos mismos 
creen.

No es un secreto para nadie. La deplorable situa­
ción de la industria viene desde que comenzó el cierre 
dominical. Esto está más claro que el agua de Santi- 
llana.

Por nuestra parte, vamos a aportar las pruebas. Des­
de que los Comités paritarios comenzaron a funcionar, 
y los miembros que los integraban, tanto patronos co­
mo obreros, utilizaron el cargo con el devengo de de­
rechos como una profesión, han cambiado el rumbo de 
la vida industrial y mercantil, sin beneficiar nada más 
que a sus cargos, con perjuicio de todos los ciudadanos.

Al hablar de esos miembros patronales, recordamos 
la infiuencia que tuvo la Exposición Iberoamericana 
y la Exposición Internacional de Barcelona, para que 
perdiesen del todo la cabeza. Entre los infinitos boto­
nes de muestra que tenemos, vamos a presentar a un 
ex presidente de la Sociedad de Vendedores de Pes­
cado al por menor de Madrid, que yendo, como otros 
directivos de entidades mercantiles, a visitar las ex­
posiciones con el dinero de sus gremios respectivos, a 
partir de aquella fecha no se ha puesto el delantal ni 
los manguitos, porque el traje de señorito le tiene 
atrofiado el cerebro. Otro caso típico de desmorali­
zación profesional quedó bien refiejado entre las cla­
ses mercantiles e industriales, con el inspector de tra­
bajo que estas mismas clases eligieron. Ya recordarán 
nuestros lectores la forma de echarse a la calle aquel 
buen señor, que con su carterita debajo dél brazo, 
causaba más terror entre sus colegas que el trabuco 
de aquellos célebres bandidos con manta jerezana y 
sombrero calañés. Ello nos obligó a publicar un ar­
tículo que dió mucho ruido, bajo el epígrafe: “¡Que 
viene Garzón!...”, en el que quedó suficientemente de­
mostrado que si algún establecimiento, por falta de 
higiene, reclamaba una rigurosa sanción, era el suyo, 
de la calle de Trafalgar, por estar pidiendo, hasta la 
portada del mismo, muchos cubos de agua clara y no 
menos trozos de jabón moreno.

Y si a esos elementos patronales, sus cargos les hi­
cieron desviar el punto de mira de la verdadera pro­

fesión u oficio, a la dependencia industrial y mercan­
til, con la retribución de tales cargos, les ha ocurrido 
una cosa parecida.

Véase la clase. Un encargado que estuvo en la Co­
operativa Socialista, sita en el paseo de Martínez 
Campos, nos visitó un día para decirnos: “Vengo a 
verle por que si usted habla por mí, se me concederá 
permiso para colocar un puesto de caramelos en la 
calle de Atocha.

—Hombre—le contestamos—, con mucho gusto se 
recomendará; pero ¿va usted a sustituir su cargo de 
la Cooperativa Socialista por un puesto de caramelos?

—Si, señor—nos replicó—, porque con lo que saco 
como miembro del Comité paritario de la Alimentación 
y lo que yo gane en el puesto de caramelos, soy un 
hombre independiente que no tiene ni Dios ni amo. 
Porque, al fin, en la Cooperativa Socialista, mi amo es 
el gerente, compañero Briones.”

Aunque huelgan los comentarios, hay que tener en 
cuenta, querido lector, que D. Laureano Briones, ge­
rente de las Cooperativas Socialistas, a quien hemos 
tratado desde la edad de catorce años, es un santo va­
rón que solamente con el siguiente hecho queda retra­
tado. Por una enfermedad juvenil hubo de ingresar 
en una sala de paga o de media paga, de un estable­
cimiento de la Beneficencia Provincial. Las monjitas, 
al saber que profesaba ideas socialistas, miraban su 
cama con cierto pavor, y procuraban por todos los 
medios rezar una oración a cierta distancia por la 
salvación de su alma. Pocos días despues se conven­
cieron las monjitas que el trato de aquel hombre no 
era el que ellas se habían forjado, y le hicieron ob­
jeto de toda clase de consideraciones. Así sucedió que, 
al abandonar el establecimiento benéfico el socialista 
Briones, éste quedó prendado de una monjita que ,le 
prometió su amor, la misma que unos meses después 
hízola su amantísima esposa.

Justificado, en parte, con los hechos expuestos, el 
punto principal y los puntos que calzan patronos y 
dependientes de las clases industriales y mercantiles, 
vamos a concretarnos al descenso, verdaderamente' 
alarmante, de las peluquerías y barberías.

De continuar el cierre dominical y la incompatibili­
dad de horas, el oficio desaparece, quedando reducido 
única y exclusivamente al corte de pelo. Porque, va­
mos a ver, señores patronos y oficiales de peluquerías 
y barberías. Si abren ustedes a las nueve de la ma­
ñana y los obreros entran al tajo a las ocho de la 
mismp,, y los empleados firman el parte de entrada en 
sus oficinas hasta las nueve y cuarto, ¿cuándo se van 
a afeitar? Si luego los empleados salen de sus oficinas 
a las dos, y ustedes dan el cerrojazo a la una y me­
dia, para abrir a las cuatro y media de la tarde, pre- 
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cisamente la hora crítica en que los empleados del 
Ayuntamiento, de las casas de banca y de otras mu­
chas oficinas corren presurosos para entrar en sus Ne­
gociados a las cinco de la tarde, para volver a salir 
a las ocho de la noche, ¿qué margen de tiempo les 
queda para afeitarse?

Para la contestación no se necesita ser ningún pro­
feta. Con un horario que está reñido hasta con el sen­
tido común, no les queda a vuestros clientes otra so­
lución que comprarse una máquina y afeitarse en sus 
casas. Igual sucede con el cierre dominical. ¿Qué di­
rían los que viven del teatro y los camareros de ca­
fés, bares y colmados, que entre sábado y domingo 
salvan la semana, si les aplicasen el cerrojazo domin­
guero?

Con más sentido de la realidad, harían lo que hicie­
ron los de las fotografías. Viendo patronos y obreros 
que el cierre dominical constituía la ruina de la in­
dustria, con toda urgencia convinieron de común acuer­
do la apertura del domingo, acatando por ambas par­
tes el descanso semanal. En cambio, los barberos y 
peluqueros han dado la sensación ante la República 
de ser unos beatíficos señores, por haber cerrado hasta 
el día de San Pedro.

Hay otro factor muy importante que pone de mani­
fiesto la apatía y la desidia de patronos y obreros 
peluqueros. Nos referimos a los establecimientos ins­
talados en las Comisarías y en otras dependencias ofi­
ciales. Vaya un tanto detallada la explicación. Con el 
exclusivo objeto de “enchufar” a determinados indi­
viduos del Cuerpo de Policía Urbana, tanto en la Je­
fatura de ésta como en las diez Tenencias de Alcal­
día, de Madrid, había uno o dos guardias barberos, 
a quienes se les había instalado tocadores. Estos guar­
dias “enchufados” jamás se ponían el uniforme, con 
lo cual recargaban el servicio sobre las espaldas de 
sus propios compañeros. Y, lo que sucedía con los 
guardias, ocurría también con los barrenderos “dis­
tinguidos”,'que, emboscados por este procedimiento, 
les daba vergüenza exhibir la escoba con el uniforme. 
Pero se proclamó la República, los compañeros de los 
emboscados tuvieron un rasgo de valor cívico, que su­
pieron aprovechar los patronos peluqueros presentán­
dose ante el Alcalde Presidente, y acto seguido don 
Pedro Rico decretó desaparecieran en el término de 
cuarenta y ocho horas los establecimientos de pelu­
querías y barberías, a los que nosotros habíamos apli­
cado el apelativo de clandestinos.

Pero no obstante, la desidia y apatía de los patro­
nos peluqueros venció al éxito conseguido, y en vez 
de recrecerse igual que los gallos ingleses en la pelea, 
para ver al ministro de la Gobernación y solicitar de 
él que desaparecieran por análogo procedimiento todas 
las barberías existentes en las Comisarías y en otras 
dependencias, se dedicaron a cerrar sus establecimien­
tos que están viviendo de precario, todos los días fes­
tivos que sigue marcando el calendario de la monarquía.

En resumen: No hay más punto de salvación que 

la apertura en la mañana del domingo, estableciendo 
el descanso semanal, igual que hicieron los patronos 
y obreros de las fotografías; establecer un horario en 
armonía con las horas libres de obreros y empleados 
y otras clases, pertenecientes a los diferentes trabajos 
del desarrollo industrial y mercantil de los detallistas.

Y, por último, de común acuerdo patronos y obre­
ros, emprender una guerra sin cuartel contra las bar­
berías y peluquerías establecidas clandestinamente en 
los departamentos oficiales, que sin pagar contribu­
ción, luz ni licencia de apertura benefician solamente 
a los altos jefes, que se afeitan gratuitamente y sacan 
los cuartos a los funcionarios de categoría modesta, 
al propio tiempo que éstos son recargados en el servi­
cio que no prestan los “enchufados” barberos.

De continuar unos y otros con la misma apatía y 
desidia, nosotros auguramos tendrán que usar el re­
verso del patrón de los frailes. Estos ciudadanos, para 
ingresar en la Comunidad, cambian el azadón por la 
correa de la orden. Los peluqueros y barberos van a 
tener que cambiar los utensilios del oficio por un aza­
dón de catorce libras.

No será muy grata la sustitución; pero con más de 
500 oficiales en la calle y tanto holgar los que están 
a punto de ser despedidos, no van a saber manejar 
otra herramienta de trabajo que la máquina trituradora 
de tan honrada profesión, digna de mejor suerte.

Salvador DE LA INDUSTRIA

Así mataron a un robusto 
mozo

Para celebrar la despedida de soltero del matador 
de toros Bejarano se celebró una gran fiesta de “cartel” 
en la Escuela taurina de Cuatro Vientos.

No desconocen nuestros lectores que para esta cla­
se de fiestas reservadas, tanto los invitados de uno 
como de otro sexo, van por torear y ceñirse más o me­
nos con cuatro o cinco verónicas sin enmendarse. Des­
pués, cada cual hace lo que se le antoja, y a quien 
Dios se la dé San Cornelio se la bendiga.

Atendiendo sin duda a este modo de divertirse, co­
mienzan por marcarse ciertos movimientos de “fla- 
menquitis”, que es una enfermedad más repugnante 
que la lepra, y viene el descuaje, el desmiguen, la 
des... composición. Lo mismo ellas que ellos entienden 
de estos asuntos de cuernos, y para “alivio” del fes­
tejo unos a otros se enchiqueran hasta que, ahitos de 
bebidas alcohólicas, terminan por matar uno o dos 
becerros en la plaza de la Escuela Taurina. Luego, 
cuando a fuer-de tanto soplar ya no se conocen los 
unos a los otros, ellas en traje de luces les dan a ellos 
la alternativa, y juntitos en sus automóviles toman rá­
pidamente las de Villadiego.

Tal sucedió el día 27 de noviembre de 1931. El mis­
mo “señorito” que había matado dos novillas en la 
Escuela Taurina de Cuatro Vientos, al llegar con su 
automóvil al kilómetro núm. 7 de la carretera de Ex­
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tremadura, por imprudencia temeraria mató a un ro­
busto mozo de diecinueve años de edad, llamado Ce­
lestino Barbero Bellido, natural de Babilafuente, que 
en su oñcio de pintor regresaba del ministerio de la 
Guerra,»^ siendo arrollado por el referido automóvil al 
apearse del tranvía. La velocidad con que desapare­
ció, apagando las luces de los faros y del piloto, nadie 
pudo ver el número de matrícula del automóvil. Esto 
unido a la pérdida del. ser querido, hizo que los pa­
dres y hermanos de la víctima se presentaran en nues­
tra Redacción y entre sollozos nos refiriesen la trage­
dia y la desaparición del matador. Una vez consola­
da la familia, nos pusimos en movimiento, y cinco días 
después avisábamos a la madrastra de la víctima, que 
acompañada por una hermana casada con un guardia 
civil, las pusimos frente a frente del autor de la tra­
gedia.

A partir de aquel entonces no le perdemos la pista. 

Por eso no abandonamos a la familia, celebrando que 
recientemente el Tribunal Supremo haya conñrmado 
la sentencia dictada por la Sala cuarta de la Provin­
cial, de Madrid, condenando al Sr. Pardo Urdapille- 
ta, autor por imprudencia temeraria de la muerte de 
Urbano Fernández Gutiérrez, a una indemnización de 
diez mil duros para la viuda.

Por tanto, repetimos que nos es muy grato que el 
fallo de la Audiencia elevado por el Supremo a la ca­
tegoría de jurisprudencia, sirva para que el autor de 
la muerte del robusto mozo Celestino Barbero Belli­
do,. ante la responsabilidad subsidiaria, tenga que pa­
gar la más fuerte de las indemnizaciones por su deli­
to de imprudencia temeraria.

De ésa manera, y ante el hueco que dejó tan irre­
parable pérdida, podríamos decir a la familia, de 
acuerdo con el popular proverbio; “Los duelos con pan 
son menos.”

Cacharrería y Alpargatería

Eugenio Velasco
Casa que se recomienda 
sola por ser la más surtida 
y económica de Chamberí

Calle de Luchana, 9

Argeaílaa

El celo del dueño de este establecimiento 
le ha acreditado la leche pura que expen­
de de sus vacas, en perfecto estado de 

sanidad para niños v enfermos
SE SIRVE A DOMICILIO

□ OSÉ BUAINCO
García de Paredes, 28 Tel. 35914 Madrid

Bar LA ESTACION
Café, vermouth y refrescos 
Primera casa en bocadi­
llos y donde se bebe la 

cerveza más fría

Glorieta de Quevedo, 1
Telefono 41005 Madrid

Fundiciones de Acero Poldi
Aceros especiales para toda clase 

de herramientas y para construcción de partes 
de automóviles

Plaza de Chamberí, núm. 3 Teléfono 33254 
MADRID

Tomás Fuentes 
Mecánico especialista

Reparación de toda clase de motocicletas 
y bicicletas y maquinaria en general.

Especialidad en equipos eléctricos

Ancha de San Bernardo, 102 Madrid

ANTIGUA VAQUERIA SUIZA Y HOLANDESA 
La leche que expende esta casa, vista ordeñar de su establo 
que reune todas las exigencias de la higiene, es predilecta 

del público de buen gusto por su pureza
Se sirve a domicilio

VIDAL. DE DIEGO
Alburqucrquc, 5 Teléfono 34196 MADRID

Mantequería y Ultramarinos selectos 

Casa AL_CLJBII_I_A
Cafes tueste diario

Medellin, 11 Sucursal: Ponzano, 74
Teléfono 34237 Teléfono 35847

MA DR I D

GRAN PESCADERIA

Santiago Moran
PESCADOS FRESCOS 

ESCABECHES Y MARISCOS
Bravo Murrillo, núm. 10 MADRID

CaniiceriyjalchicW ^ntopjo 06113161116

Las carnes frescas y saladas de cerdo, 
que en todo tiempo expone al público este 

acreditado establecimiento, 
le hace merecedor de la confianza de sus clientes 

iVIercado de Olavide
Cajones núms. 22 y 24 Telefono 31726

TAHONA DE LA CERES
El mejor elogio que se puede hacer del exquisito pan de 

esta popular Casa, es comprándolo

JOSE SEIGIDO
Bravo Murillo, 116 y San Germán, 2 

MADRID

LA MADRILEÑA
CASA FUNDADA EN 1895 

Fábrica destilería a vapor de 
Licores - Jarabes - Anisados - Vermouth 

Vda. de Félix F. Porras 
Fernández de los Ríos, lo MADRID Teléfono 33863



®

TransportesIncendios

®

®

§ ®
tas 10.789.143,78,

®

4

@

í5^

Dirección para España; MADRID, Avenida de Pi y Margall, 17

Sucursal en BARCELONA; Vía Layetana, 47

(ambas domiciliadas en edificios propiedad de la Compañía)

(Autorizado por la Inspección General de Previsión)
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Pagos hechos a los asegurados por sinies­
tros, desde la fundación de esta Compa­
ñía hasta el 31 de diciembre de 1930, 
5.266.909.531,24 liras; 2.636.088.220,38 
pesetas.

C. Bermejo. Impresor.—Stma. Trinidad, 7.—Tel.® 31199.

Pagos hechos a los asegurados en España, 
hasta el 31 de diciembre de 1930, pese-

Compañía Adriática de Seguros
(Ríunionc Adriatica di Sicurtá) :—: Fundada en 1838

Capital ísocial suscrito; 100.000.000 de liras. Pesetas 50.050.000
Idem ídem desembolsado; 40.000.000 de liras. Pesetas 20.020.000

Total de Reservas mundiales al 31 diciem­
bre 1930, liras 601.360.172,64; pesetas 
331.910.776,40.

Reservas del negocio de la Compañía en 
en España, totalmente situadas en el 
país 15.437.700,14 pesetas.
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Agencias en todas las capitales y principales poblaciones 
de España


